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Li-einos en el Liberal, á propósito 
de la céiebi-tí hei-enciu de Bonet,Rey 
de Madaga&car. 

L.\ HEREN h\ DE BONET. 

La a'ta Cataluña se halla hice al­
gunos mesos agitadi y febril ante la 
perspectiva de una inmunsa furtuiia, 
que hade alcanzar á la mayor parte 
de las familias de aquella pobre y 
laboriosa coraarcai 

Personas que se dicen respetables, 
agentes mi.teriosos y el rumor pú­
blico, anónimo rosponsab'e de tan 
tos hechos históricos como han pro­
ducido la ventara ó la desdicha de 
los pueblos, cueiitin que un hijo de 
aquo hvs tierras llamado Bonet, se 
emb ircó á mt;di idos del siglo pasa-
di con dirección, <tá las Indias,» y 
que por tfermino de aventuras, ni co­
nocidas bien exp'icadas, deparóle la 
f jriu uuiad i menos queel trono de la 
islade Madagascar, que ri¿ió seÍJi 
uños,duranle los cualesjiegóá reunir 
elenorme (;apitalde 110.000 millones 
de reales (tres veces el importe dala 
Duuda española) el cual fué deposi­
tado en el B.»!tico de Inglaterra (de 
Lóndresdicen las crónicas) á favor 
de sus herederos. 

No habiendo sido recogida la he­
rencia, tratase de poner de acuerdo 
a los herederos vivientes para haeer 
las reclaiiaaciunes oportunas cuyo 
resultado hade llevar la opulencia al 
seno de millares de familias de la 
montaña de Cataluña. 

Los periódicos del Principado han 
llenado estos últimos días sus co­
lumnas con la fanta-ítica relación de 
episodios ocurridos al aventurero 
Bonet, acumulando todo género de 
suposiciones para excitar el apetito 
de multitud de familias que andan 
rebuscando archivos parroquiales, 
erigiendo árboles genealógicos y le­

galizando por docimas los docu-
meiilos, no sin gfand' s desembolsos 
para demostrar el derecho á la fa 
mosa herencia. 

No tienen perdón de Dios, las per­
sonas que usando los seguros resor­
tes de la avaricia y la ignorancia, 
han despertado en la empobrecida 
montaña de Cata'uña deseos y espe-
ranZ'«S sin jSSíiucacibn aiguna.'lNí 
siquÍL'ra reíine ese procedimiento el 
mérito de la originalidad. Otras co­
marcas de nuestro pais y del extran­
jero, han sido victimas de p irecido 
engaño. Conocemos hace algunos 
años la verdad de la fábula, y v.imos 
á decirla para impedir que en lo su­
cesivo siga explotándose la creduli­
dad de los pobres montañeses. 

Desdij Ids primaro-í años, del pr.i-
seute sig'o, la fábula de «Latierencia 
Bonetl» hace ixtragos en Francia. 
Ante&de 1820, ya h ibian sido victi­
mas de una > st da- bis Bonetsdel Ro-
sellon, que en numero conspderjble 
y después d(! haber gastado sumas 
de ¡(nportancia en partidas ile bau 
tisjTio, cas?imiento y defunción, »os-
tüviaron-durante algunos añfos agen­
tes encargados de defender sus de­
rechos en Londres. 

Máí3 tarde, allá por los años del 25 
al 28, el cebo se ofreoióá los pue 
blos del Matístrazgo, donde también 
existen muchas familias desceodien 
tes de iosBoríots. Pero entonces 
aquellos infelices tuvieron medios 
de llegóp hasta el gobierno para que 
por las vias diplomáticas averiguara 
la verdad da los hechos. Nuestro ra 
presentante en Londres hizo, en 
efecto,vivas gestiones y no pudo ha­
llar rastro alguno de semejante he­
rencia. 

Pasado algún tiempo, la estafa se 
planteó en la Prov.nza francesa. Y 
entonces ocurrió un hecho extraño. 
Los presuntos herederos de Bonet 
nombraron entre ellos una comisión 

de cinco miembros para de,ducirsu 
derecho ante el Banco de Lóndre§ 
y ante los tribunales si era nec/esa-
riü. Aquellos infelices llegaroq ájjón-
dres, sin conocinuento del ii^ioíiaa, 
sin recursos para vivir, y lo ¡que era 
todavia peor, sin documvntos ni ¡xfí-
teced.ntes ciertos sobre la existencia 
del presunto rey de MiidagasQ^r. Pe-
'ró como en aquei país de las eA<ü«Mr 
tricidades todo tiene algún, valor, 
tan luego como se hizo pública, la 
pretensión de los proveníales, se 
constituyó una asociación para plei­
tear en nombre de los herederos de 
Bonet con ql B inco do Itigl^terríi, 
único al que podian referirse las 
crónicas del aventurero archimillo­
nario, que por cierto no era enton­
ces catalán, sino francés y proven-
Zal. 

Reuniéronse en seguida 5,000'di-' 
bras esterlinas, parte de cuya suma 
se invirtió en socorro ú losicomisio-
nados,sehici ron reclamaciones en 
el Banco, ést'! facilitó todos sus ar­
chivos, sin respltado alguno y aiw 
creemos que se llegó á entablar u« 
pleito con la «dsma ineficacia, has­
ta que al cabo de dos años^ los pvo-
venzales regresaron á su paÍ3< con­
vencidos de su engaño. 

Enil837; ó 38 nprodújose ea^Es-
pañala estafa con al^unaa^íívriaíitea. 
El presunto, rey no lo habia sid®' de 
Madagas^arj sino de un pais ignoto 
en el Sui'ide América, ijo se llamaba 
Bonet, sino Bonell, y el lugai'de su 
nacimiento se fijaba en uno de IQS 
pueblos del Alto Aragón, próximo á 
Sarsa Marcuello. Nuevas gestiones 
por la via diplomática produjeron 
voluminoso iafoi me de nuestra re­
presentante'en Londres, e» el cual 
se referían las vicisitudes porque 
habia pasado esa fábula desde los 
primeros años del presente siglo. 

Ese informe, que tuvimos ocasión 
de leer en 1870 con motivo de otra 
intentona hechi en eJ Alto Aragón 
pí^ra obtener anticipos de los pre­
suntos herederos, se encuentrí^<en el 

ministerio de Es^.\^0|^^ido4, Uĵ jeJCi-
pedieî ite <\̂ gun.|;£Uitp volut^in^^9 que 
irí^ta solo % las d|^^pn|p8 S^^^p. 
n9§hefih,i?3.par?i avef;jgt|ar, 1̂  ^j^^|.j-
teapia de, 1.̂  fabiulo^^ §ui^a depp '̂*^^-
da en el Ba.rjíyî dQ «Lpr^^ps^^ c^v¿, 
np h4,e,xis,i,ido j í̂ fî ás 00019̂ 1̂ 1 ^^%^, 
pues ha,sta,hace po.C9s ftii^,., np,,,s,e 
íupdQ 1» sociedad ¡q̂ î o.qjL̂ *,̂  ^̂ IHi-̂ '̂f 

' r^zpn,,s9ci^d, . 

Todo, pues, induce ácreer^ y as 
también lo indican los informes de 
expediente, que la fantástica historia 
delrey de Mádagascár, ó de la Arau-
capia, ó de Jauja ha servido yitrias 
Veces de cebo para explotar en éste 
siglo,1^ avaricia entre las 'clases Ig­
norantes dé varias comarcas dé Es­
paña y Fre^nciá. Una safHjsi'áión! se 
aventura igualmeríte en arguñoá de 
los documentos' que léiVñWs 'báco 
nueve anqs, en cuya suposición an­
dan, envueltos íbi barrocos, ¿íiriaVé's 
y notarios de a(jmáUáa épocas, quié^ 
nes no meiiQS ' qué ios á'geniek en­
cargados de, dirigir la reciarñaoíbii 
de la herencia obtenían no escaso 
provecho por la aútorisiacion (|é riíi-
llares de aocunjéntós; pero^ lá' sóí-
pecha parece infuiídaáaícon.siderfiñ-
do la poca raon}a de e^osdlféemboí-
sos repartidos entre inuc&os mncio-
narioSj comparándolos con íás'cén-
traíizados eri podei* d|e 'los agentes 
directores dbi'a'faírsa. 

Estudien los montañeses catalanes 
eî tós antecediente 'reriúliciandS' dfeV-
dá luego á unatiíerencíU e&'̂ qúfe ellos 
serán í'éalmente los teaVadotes ' p i ­
ra que otros les tlered'eri eu Wdá̂ **̂  
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Bíísc^Jjlp,^^. 

La «pGÍedad!.mdsioal de!ÍÍ9<iiia 
piiensa,in{iugai:^r .un mQjtuni4ttt^,á 
Pd^estjrlpai, Sedicei que paca Ia>&es|a 
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ÜNA VELADA EN EL MAR ROJO. 

EPISODIOS INVEROSÍMILES 

POR-ISIDORO MARTÍNEZ RIZO. 

Pero estaban allí los avestraces; 
no habia pues que temer, todo estaba 
Vencido, era muy fácil el viage. 

Nos preparamos á la marcha. 
Cortamos luengas varas que en­

durecimos con el fuego y á cuya ex­
tremidad atamos los,cuchillos que 
hablamos conservado en el naiafra 
glo, y una mañana á cosa de las tres 
y media, cuando el crepúsculo apun­
taba por los celages de la Arabia re­

gando á las fieras á sus antros, ca­

balgamos los tres sobre los bravos 
avestruces y emprendimos la mar­
cha con dirección á Barbera. 

Niel huracán con su furor insano, 
cuando, al barrer los suelos del Su­
dan, arrastra las arenas del desierto 
abriendo luengos valles y formando 
cadenas de montaña», discurre tan 
veloz como los tres cruzamos tan 
enorme distancia en breves horas. 

Serian las diez déla mañana cuan­
do desde las últimas estepas de la 
inmensa planicie d<M desierto, divi­
samos el mar en toda la magnifica 
extensión del golfo arábigo de Aden, 
y la brisa del Este que bañó nuestras 
frentes sudorosas, llevó á nuestros 
pulmones los vapores salinos de los 
mares que con deleite respiramos. 

Una vez en el puerto mp despedí 
del galla somalí con profunda ter­
nura, y pasadas dos horas, en un 

velero liárabo abisinio, partimos pa 
ra Aden en cuyo hermoso y ooncur -
rido puerto encontramos pasaje pa­
ra Europa en un paquete de la 
India. 

He ahí puesj mi aventura,—Cv.n-
cluyó el capitán con un acento aniable 
y expresivo,—que vieae á conflrmar 
la aserción de mi amigo raisterTpr-
ky; si es (jue,—añadió,—me hacen 
Vds. el honor de aceptar mi relato 
como cierto. 

—¡Bien, bien! 
— ¡Bravo! 
—¡Magnifico! 
—-¡Peregrina avenlural 
Exclamaron en coro los diferentes 

pasajeros. 
Solo el inglés y yo peimanecimos 

en silencio. 
Por fin, este estrechó la mano al 

capitán, y 

( i l l M t . i U l . IJH 

—¡Graolasl'—le dfjo con sentido 
acento. 

Después, con gravedad l*títánica¿ 
preguntóme el isltíño:' 

—Supongo, caballero, aae hal^á 
quedado convencido? 

—¡Como dud^r,—le contesté^— 
después de haber oido al capiíán 
Pero aseguro á, V. que si otro'íuera 
el narrador.... 

—llncrédulol;—murmuró el buen» 
inglés. • • ' 

—Es que hay cosas dilfcilos da 
dijerir,—le repliqué mal huniirado. 

—De modo, —continuóellngléw-— 
que si alguien añadiera i esaíavea • 
tura, otra que le áupera ew extrañ-éza 
si dijeran á V. que'hay hoiWbíe&que 
atraviesan el espacio sotíî e el dorso 
dte iin ave dJe i»a|)i^ diip¡gi«n'd«o-su 
vuelo ásu alvedrío...? 

—Tendría el honor de contestar-


